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37"2"Ú~ 8«ty BIutt. de Jean JIc­
qu • B in IX. es también un romance
malogrado por Ira l omos mentales. ~
herolna ea una me n ca d presiva decIa­
rada que 81 no poderse embarazar, se
saca un ojo y queda en estado de shock;
su n morado. por compasiOn. decide

inarla . La cin ta. que oscila entre la
comedia y el melodrama grangui l'lo­
\esco . compru ba la proclividad de Bei­
neix (re izador de ();va) hacia un esteti­
cismo '-'eco.

El problema de las drogas, un asunto
grave V com plicado como pocos, fue
abordado desde Angulos diversos. 27ho­
ras. del realizador vasco Monxo Armen­
dáriz (autor de Tasio) relata lo ocurrido en

sE
mentalismo y más que nada, POf' el atAn
del autor de ponerlo todo, experiencias y

supersticiones del gremio, consejas,
anécdotas legendarias. etc . Demasiado
bla-bla-bla.

Otra cuasi rad ionovela fue la peIcuIa
argentina Hombre mifllndoIII~. del
debutante Eliseo SubieIa. AquI , otro psi­
quiatra debe lidiar con un tipo que se in­
tema voluntariamente en el hospital para
enfermos mentales y que asegura ser un
extraterrestre. Ambos. claro. salen transo
formados del contacto. el necio paciente
logra al fin experimentar sentimientos hu·
manos y el galeno revalora lo positivo de
la vida .. . Si formalmente laobrae. nula. la
puerilidad de su teals (el loquito y el doctor
descubren al unfsono que el mundo e.
injusto y que los verdaderos loco. andan
sueltos) y la suprema curIlIeria de di6lo.
gos, actuaclones y banda sonora. lacoo­
vierten en un insufrible y pretencioso chu ·
rro pampero. Que el póbllco. compuest o
fundamentalmente por amas de casado·
nostiarra8 y chavOI en onda tra. cen·
dente, quedare encantado. pasa. pero lo
grave es que se haya llevado11 mitad del
premio Ciga (el OOico en efectivo. eeoee­
dido por una cadena hotelera y con un
jurado paralelo que sólo puede eacoger
entre las primeral o segundel obral de
algún realizador), en guitO' H rompen ya
se sabe, pero elto fue el colmo.

En cambio, el filme griego M. Ti
Mslcrini~ (UfJII tlIn ,.",.~
de Stavros Islolis, sobre el teme~
de la alienación, puede tomarse ma. en
serio. Una mujer se nlega a que su her ·
mana psicópata sea confinada en el ho. "
pital municipal; para ello. saenfrenta a su
familia yala incomprensión de laaocieded

Cine

LOS SIGNOS DE
LA DEPRESIÓN
PorSusana López Aranda

Este año , el XXXIV Festivallntemacio­
nalde Cine de San Sebastián, Espal'la, que
se celebró en septiembre, mostró a pesar
de la diversidad de secciones y filmes, una
singular unidad en cuanto a temas. Suici­
dios, locura , drogas y violenc ia, fueron las
constantes que definieron como tónica
común, lo depresivo.

Entre las cientoveintitantas películas
que se exhibieron hubo buen cine, pero
de casi todas las proyecciones, uno salla
arrastrando los nudillos (y el ánimo) por el
polvo donostiarra.

Sólo en la Sección Oficial, la competi­
tiva, 13 de los 17 filmes en concurso es­
tuvieron en ese tenor y buena parte de las
películas de la Sección Informativa, titu­
lada Zabaltegi (que .quiere decir Zona
Abierta en éuskaro), lo mismo.

Sin embargo, lo deprimente no limita en
absoluto el disfrute cinefnico (lOserá ma­
soquismo?), un festival es un banquete,
sobre todo si se toma en cuenta el raqui­
tismo endémico de nuestra cartelera .

Ya entrando en materia, desde el pri­
mer dla, manicomios y locura hicieron su
aparición . La cinta española que inauguró
la competencia, El viaje a ningunaparte,
del escritor, director y actor Fernando Fer­
nán Gómez, aunque sea de manera tan­

gencial, trata el asunto . Desde una cllnica
y ante un psiquiatra, un viejo actor de la
legua (interpretado por el insulso José Sa­
cristán) rememora las andanzas de su
grupo trashumante y aquejado por deli­
rios de-grandeza, de paso se inventa inex­
istentes glorias.

Los aciertos de la cinta -la nostálgica
recreación de un mundo ya desaparecido,
el de los actores que recorren el país re­
presentando obritas en cafés y tabernas
ante un público que pronto los abandona
por las ventajas del cinematógrafo- se
ven empañados por el exceso de senti-
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por un kafkiano proceso judicial. ve des­
trozada su vida y la de su entorno familiar.
Personajes desencantados y un sombrlo
pesimismo, aunados a una interesante
factura, hicieron de este filme una revela­
ción.

En otro orden de ideas, pero de similar
envergadura por su fuerza critica, la cinta

soviética Adiós. MBtiorB. de Elem Klimov
(exhibida en la Sección infonnativa), per­
mitió comprobar la valla y singularidad de
este realizador cuya obra se despega del
comen de la producción soviética. Ma­
tiora es una pequefta isla que debe ser
desalojada por sus pobladores ya que la
construcción de una presa la hará quedar
bajo las aguas. Las tumbas de los ances­
tros, las hermosas casas construidas du­
rante generaciones, las costumbres afte­
jas, la tierra, todo debe ser abandonado
ante el avance tecnológico. Con este
tema, el director de Agon/B (1974-82) Y
Ven y mira (1985), elabora unaimpresio­
nante elegla que cuestiona las ideas de
progreso y modernidad como imperati­
vos absolutos de la vida contemporánea.
El filme, rodado en 1981, permaneció sin
estrenarse hasta la apertura de la "era
Gorbachov".

Por lo visto enla presente reset'Ia (en la
que como es lógico supoI)8I" ni están to­
das las que son, ni vieeversah la década
que nos ha tocado sufrir quiús hagam6s
mella en el subdesarrollo, per.o cierta­
mente se resiente en todos lados.

Elcine siempre ha sido unbuen baróme­
tro social y 58n Sebastián 86, muestra de
la marcha del cine mundial, marcó bien a
las claras la dirección en que sopla el
viento: el optimismo noes hoy d1a, el pan
nuestro de ningún pueblo.O

37'2' Le MBtinl Betty Blue

el campo urbanizado, "una pobreza de
poliester' ,1 en la que las camisetas con
aplicaciones de plástico, los lentes ne­
gros Vlas chamarras decoradas con esto­

peroles, señalan el irremisible fin del ran­
cho como lugar incontaminado y receptá­
culo ideal de los valores nacionales. Rips­
te in consigue captar la belleza fea y
áspera de esas ferias ambulantes, de los
colores chillones de vestidos y paredes,
de los sonidos discordantes de las ban­
das de pueblo, de ese México en fin, que
existe V cuya magia a tantos cineastas
extranjeros (y nacionales) se les ha esca­
pado de entre los dedos. La pellcula ganó
el premio de mejor actor para Ernesto G6­
mez Cruz.

Por su parte, el cine japonés estuvo re­
presentado en el mismo rubro, por un ex­
celente Vapabullante filme de Yoshishige
Yoshida. Ninguen no Yakusoko (Laprome­
sa), gira alrededor de la investigación poli­
ciaca que desencadena la muerte de una
anciana. muerte en la que cada miembro
de la familia se ve implicado. Yoshida, con
implacable mirada, examina la condición
humana confrontada con su inexorable
destino: la vejez, la senilidad y la muerte.

A partir de un suicidio también, Sretna
nova '49 (Feliz año nuevo '49), cinta yu­
goslava de Stole Popov, constituye una
visión sorprendente -por lo crudo V por
venir de donde viene- de los aftas de la
posguerra en una Yugoslavia empobre­
cida y avasallada por la presencia de la
URSS. Unsoldado que regresa del frente,
presencia el suicidio de un compatriota y

1 Declaraciones de Paz Alicia Garciadiego en
la rueda de prensa celebrada en San Sebas­
tián.
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el lapso que indi I títu o, a tres adoles­
centes. dos de lo cua e mueren a causa
d una sobr ado is d herolna, en pleno
San Sebastián. o obstante que la pelt­
cua fue muy cri ti da ti por su ev idente
moralismo. lo ci rto es que Armendáriz
logra transmit ir una incera alarma y ur­
gencia ante el preocu pante problema. 27
horas, por otra rte. confi rm a las dotes
d I cineasta par rrar con sencillez y
a nzar, I mi smo t' mpo, mom entos de

intenso lirismo.
Ubicada en ntlpodas del tono del

ti m ant rior, Sid d Nancy, del británico
Al x Cox, e I 1 co recuent o del
caso d Sid Vic'ou , mblemático inte-
gr nt d I rupo Pisto/s. quien asesi-
n ccid nt 1m nt I mor de su vida,

u'c' o antes del jui-
x nte , la pellcula

o (y aún incurre
ct pun : música en­

v , droga y más
t catologla,
vi Ión d I infierno
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